
TRES niños mueren y cuatro están heridos 

Casa de adobe se derrumba 
y aplasta familia completa 
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El angustioso llamado de 
auxilio, apenas audible en la os­
curidad de la noche, alertó a los 
esposos Mendoza Aliaga que 
sus vecinos, la familia Ccente, 
estaba sepultada bajo los es­
combros de su casa de adobe. 
Tras una ardua labor, los veci­
nos solidarios, rescataron a 
cuatro heridos, pero tres niños 
murieron aplastados. 

En medio de la intensa llovizna 
de más de siete horas, cuando 
eran las 4:30 de la mañana, los mo­
radores del barrio Vista Alegre, es­
cucharon un extraño ruido, la casa 
donde dormían siete personas, es­
taba en escombros. 

"Auxilio, ayúdame vecina por fa­
vor", gritó Aydé al sentir que sus 
vecinos se percataron de la caída 
de su casa y rápidamente Mery Alia­
ga y su esposo Miguel Mendoza, 
saltaron a la casa derruida y a gri­
tos dieron aviso a los lugareños y 
cerca de diez personas acudieron 
al llamado para rescatar a los atra­
pados entre adobes, palos y tejas. 

DOLOR Y LLANTO AL 
LLEGAR EL ALBA 

Los vecinos solidarios con ayu­
da de la policía al mando del te­
niente PNP Guevara, trasladaron 
a los heridos al hospital El Carmen 
entre ellos Estela Sulla Chávez 
(44), sus hijos Miguel Ccente Su­
lla (21) y Aydé Ccente Sulla (23) y 
sus nietos mellizos Rocío Paola 
Sedaño Ccente (2) y José Sedaño 
Ccente, este último murió en el tra­
yecto. 

A pesar de los denodados es­
fuerzos de los socorristas no se 
pudo salvar a Rubén Ccente Sulla 
(11) y los hermanitos Carlos Cce­
nte Sulla (7) y José Luis Sedaño 
Ccente (2) que murieron asfixia­
dos y politraumatizados. 

Los heridos presentan politrau-
matismo y policontuso, ayer tres 
de ellos salieron de alta y sólo que­
dó internada Estela Sulla que está 
delicada de salud. 

SON POBRES Y NECESITAN 
AYUDA 

Acongojados por la muerte de 
las inocentes criaturas, los veci­
nos mencionaron que la familia 

Ccente vivía en la casa de mate­
rial rústico del barrio Vista Alegre 
s/n en Sicaya, pero como cuida­
dores, porque la propietaria vive 
en Lima. 

Informaron que, ellos llegaron 
de Huancavelica junto con un gru­
po de desplazados y que sobrevi­
vían de sus trabajos en la chacra 
y apenas tenían para comer, por 
lo que cada noche los pequeños 
lloraban de hambre. 

"Antes dormían en un colchón 
en el suelo y ayer (domingo) se 
compraron una cama y miren está 
destrozada. Ellos han perdido todo 
y necesitan ayuda de las institu­
ciones", dijeron los vecinos. 


